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– CAPÍTULO 1 –

El viaje a Hogwarts

En el Volumen I, seguimos a Harry Potter desde la puerta de la casa de los Dursley hasta el callejón Diagon y más allá, y dimos un paseo por el mundo de los magos en escoba, polvos flu e incluso traslador. Pero hay un viaje que sólo se puede hacer en tren. Y ya saben cuál es el destino.

Sí: en este segundo volumen de textos originales de J.K. Rowling nos vamos a Hogwarts.

El viaje de Harry Potter a Hogwarts ya se ha convertido en materia de leyenda. El brillante tren de vapor llega como un caballero escarlata a un andén secreto de una estación de ferrocarril muggle, listo para transportar a Harry de su aburrida vida con los Dursley a un mundo literalmente lleno de magia. Y por si fuera poco, Hogwarts le da la bienvenida a Harry con los brazos abiertos, como a todos los alumnos de primer año que se bajan del expreso de Hogwarts.

Al menos en el mundo mágico, los trenes siempre (aparentemente) son puntuales. Así que, todos los años, el 1 de septiembre por la mañana, el reloj de King’s Cross marca las 11 a.m. y el expreso de Hogwarts arranca y avanza rítmicamente hacia su destino. Hasta ahora, todo va según lo previsto. Pero como todos sabemos —dejando a un lado los horarios de los trenes— en el mundo de los magos no hay que dar nada por sentado. Eso significa que siempre hay más magia por descubrir. ¿Cómo llegaban al colegio los magos y las brujas antes de que se crease el expreso de Hogwarts, por ejemplo? ¿Quién fabricó esa reluciente locomotora? ¿Y de dónde demonios salió el andén nueve y tres cuartos?

Este tren está a punto de partir, así que suban y pónganse cómodos.
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El expreso de Hogwarts

El expreso de Hogwarts quizás sea un tren de vapor escarlata adaptado mediante magia para transportar a los jóvenes magos y brujas delante de las narices de los empleados del ferrocarril de King’s Cross, pero obviamente también es un tren fabricado por muggles. Lo es, ¿verdad? Entonces, ¿cómo acabó en el andén nueve y tres cuartos? ¿Y por qué utilizar un tren muggle para transportar a cientos de alumnos de magia y hechicería a Escocia? Ha llegado el momento de revisar esta locomotora.
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Como sabemos gracias a antiguos relatos históricos, así como tempranos grabados en madera y en piedra, los alumnos de Hogwarts solían llegar al colegio de cualquier manera que se les antojara. Algunos iban montados en escobas (una auténtica proeza, teniendo en cuenta que llevaban baúles y animales de compañía); otros dirigían carros encantados y, más adelante, carruajes; algunos intentaban aparecerse (a menudo con efectos desastrosos, pues los terrenos del colegio siempre han estado protegidos con encantamientos antiaparición).

A pesar de los accidentes que acarreaban los diversos modos de transporte mágico (por no mencionar el hecho de que los muggles tenían ocasión, todos los años, de divisar a un gran número de magos voladores que viajaban hacia el norte), seguía siendo responsabilidad de los padres hacer que sus hijos llegaran al colegio, hasta la imposición del Estatuto Internacional del Secreto en 1692. Llegado ese momento, se convirtió en un asunto urgente encontrar una forma más discreta de transportar a cientos de niños magos de toda Gran Bretaña a su colegio secreto ubicado en las Tierras altas escocesas.

Se distribuyeron trasladores por diversos puntos de recogida de toda Gran Bretaña, pero la logística causó problemas desde el principio. Todos los años, hasta una tercera parte de los alumnos no conseguía llegar a tiempo a la cita, o no encontraba el discreto objeto encantado que los transportaría al colegio. Además, había que tener en cuenta que muchos niños se mareaban (y todavía se marean) cuando viajaban mediante traslador, y la enfermería solía estar llena a reventar los primeros días del curso, hasta que los alumnos más susceptibles se recuperaban de la histeria y las náuseas.

Aunque admitía que los trasladores no eran la solución ideal al problema del transporte escolar, el Ministerio de Magia no encontró ninguna alternativa aceptable. Era imposible regresar a los viajes sin regular del pasado, y sin embargo los sucesivos directores se negaban rotundamente a instaurar una ruta más segura para llegar al colegio (por ejemplo, habilitar una chimenea por donde se pudiese entrar legalmente mediante polvos flu), pues no querían que se vulnerara la seguridad del castillo.

Finalmente, la ministra de Magia Ottaline Gambol, que estaba muy intrigada por los inventos muggles y veía el potencial de los trenes, propuso una solución arriesgada y polémica al espinoso problema. Nunca se ha confirmado de forma concluyente de dónde salió el expreso de Hogwarts, aunque es cierto que hay registros secretos en el Ministerio de Magia donde se detalla una operación a escala que implicó ciento sesenta y siete encantamientos desmemorizantes y el mayor encantamiento de camuflaje jamás realizado en Gran Bretaña. La mañana después de esos presuntos delitos, una reluciente locomotora de vapor escarlata y sus vagones dejaron boquiabiertos a los habitantes de Hogsmeade (que nunca se habían dado cuenta de que tenían una estación de ferrocarril), mientras que varios desconcertados empleados ferroviarios muggles de Crewe se pasaron el resto del año con la desagradable sensación de haber extraviado algo importante.

El expreso de Hogwarts sufrió diversas modificaciones mágicas antes de que el Ministerio lo aprobase para el uso escolar. A muchas familias de sangre limpia les indignaba la idea de que sus hijos utilizasen un medio de transporte muggle, pues lo consideraban peligroso, antihigiénico y humillante; sin embargo, el Ministerio decretó que los alumnos podían viajar en tren o no asistir al colegio, por lo que las objeciones cesaron rápidamente.
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La estación de King’s Cross

Pese a todas sus modificaciones mágicas, un tren de diseño muggle como el expreso de Hogwarts requiere una vía férrea de diseño muggle por la que circular. Lo que significa que debe salir de una estación de ferrocarril muggle, como King’s Cross. Hasta aquí, todo parece muy razonable. Pero cuando el mundo mágico converge con el mundo muggle, lo único razonable es que, a veces, la razón (pero no los trenes mágicos) debe suspenderse.
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Cuando Ottaline Gambol requisó un tren muggle para utilizarlo como nuevo medio de transporte de los alumnos de Hogwarts, también hizo construir una pequeña estación en el municipio mágico de Hogsmeade: un complemento necesario para el tren. No obstante, el Ministerio de Magia estaba convencido de que construir otra estación de ferrocarril mágica en medio de Londres pondría a prueba la sorprendente determinación de los muggles a no ver la magia ni siquiera cuando les explotaba en las narices.

Fue Evangeline Orpington, ministra entre 1849 y 1855, quien propuso la solución de añadir un andén oculto en la recién construida estación (muggle) de King’s Cross, al que sólo podrían acceder los magos y las brujas. En general, esto ha funcionado bien, aunque a lo largo de los años han surgido problemas menores, como por ejemplo que a algunos magos y brujas se les han caído maletas llenas de libros de hechizos mordedores o bazos de tritón que han esparcido su contenido por el suelo pulido de la estación, o que han hecho demasiado ruido al desaparecer a través de la maciza barrera. Generalmente suele haber unos cuantos empleados del Ministerio de Magia de paisano que se encargan de cualquier inoportuna memoria muggle que pueda necesitar ser alterada al inicio y al final de cada curso escolar.



Nota de la autora


King’s Cross, una de las principales estaciones de ferrocarril de Londres, tiene un significado muy especial para mí, porque mis padres se conocieron en un tren que iba a Escocia y que partió de la estación de King’s Cross. Por esta razón, y porque el nombre me pareció muy evocador y simbólico, y porque realmente es la estación desde la que debes partir si te diriges a Caledonia, jamás dudé ni un instante sobre la ubicación del portal que llevaría a Harry a Hogwarts, ni sobre el medio de transporte que lo transportaría.

Dicen (aunque no sabría decir dónde se originó la historia; es sospechosamente vaga) que la estación de King’s Cross se construyó o bien sobre el escenario de la última batalla de Boudicca (Boudicca fue una antigua reina británica que lideró una rebelión contra los romanos) o bien sobre su tumba. Según la leyenda, su tumba está situada en algún lugar entre los andenes ocho y diez; yo desconocía ese detalle cuando le di su número al andén de los magos. La estación de King’s Cross debe su nombre a un monumento al rey Jorge IV ya demolido.

Ahora hay un carrito auténtico clavado en una pared de King’s Cross, y eso me hace sonreír con orgullo cada vez que paso por allí.
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